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E .ista Redacción ha recibido nna corla memoria, bastante bien es­
crita, sobre la revolución de algunas parroquias de la isla de Jamai­
ca desde el ag  de diciembre de i d 3 i ,  hasta el g de marzo dcl pre­
sente aíío, j  se apresura á dar al público una ligera noticia de ella.

**Todos los pueblos, dice, nccesílan de leyes económicas, mas 6 
menos libres, según es su riqueza, 6 su pobreza : los ricos de leyes 
fuertes y violentas, para obligarlos á trabajar; y los pobres de leyes 
suaves y dulces para que puedan hacerlo desahogadameolc. Cuanto 
mas dulces son, mas fácilmente rompe la esclavitud sus cadenas, co­
mo sucedió en la Grecia y Roma, y deberá suceder en todos los 
pueblos, cuya moral fraternal se ba fundado solamente en el iiiterós, 

>iiacc ya cincuenta añus, que los directores de la compañía de 
la India Oriental, á pretexto de sus intereses, obtuvieron la sobera­
nía feudataria dcl Indostan , y desde esta ópoca data su decadencia: 
tu boato y estruendo, no inferior al dcl Emperador de la China, 
disiparon sus fondos : los accionistas dejaron de percibir sus dividen­
dos que hablan ascendido i  veinte y dos y medio millones de pesos 
fuertes; y como que no hay degrada pública, que no pueda ex­
plicarse bien, los directores la atribuían i  la excesiva concurrencia 
d< los productos agrícolas de America, en Europa, como pura pro­
ducción de la esclavitud de los africanos.

■•Vistiéronse los socios en Inglaterra, con el manto de la filan­
tropía y religión; predicaron contra la esclavitud; socabaron el sis­
tema civil-narionat, y solicitaron la abolición, en todas las naciones, 
del comercio de negros, en la costa de G uinea, y fucroa apoyados 
por muchos lores y diputados de la Cámara baja, como socios tam­
bién de esta grande compañía; pero machas naciones del continente 
de Europa iuteresadas en é l , continuaron abasteciendo directa, ó 
indirectamente sus colonias, asi como los ingleses abastecen sus 
guarniciones, con africanos, libres solamente en el nombre.

Tomo VI. i ,
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olntrígaron entonces para que el Gobierno diese libertad á los 

esclavos: las sesiones del Parlamento, fueron mnchas y m u- acalo­
radas; pero los propietarios de la esclavitud, que reclamaban sus 
valores, y el de sus haciendas, contuvieron el decreto de la libertad, 
entrando el Parlamento en la cuestión de la reforma de las leyes, 
en favor de los esclavos, como el mejor medio de insurreccionarlos, 
una vez conocida la oposición de las asambleas coloniales.

■ Las predicaciones de los sectarios, en favor de la libertad de 
los esclavos, casi todos ellos baptistas y metodistas, y la libertad de 
la prensa exaltaron algunas cabezas, en favor de la libertad, como 
obtenida por la declaratoria de S. M. B . , que cuidadosamente ocul­
taban sus enemigos.

»El conde de Bcimorc, gobernador de Jamaica, tenia *n su po­
der desde junio de i 8 3 i ,  la Real orden para que subsistiese la es­
clavitud. Sabia, que la revolución había de estallar en la Pascua, y la 
retuvo hasta pocos dias antes de ella: los carteles fueron, los unos 
hechos pedazos, y los otros cubiertos de lodo, y la revolución co­
menzó.

••El conde de Belmorc publicó la ley m arcial, y el general "W. 
Cotton salió de Klinglon para San Jam es, con su poca tropa dispo­
nible, y algunas compaíiias de milicias. El fuego de la insurrección 
prendió prontamente en el partido de Trelawuay.

»I.os sublevados procedieron en los principios de sus extravíos, 
con bastante moderación , con sus amos y con todo blanco; pero la 
pena de muerte, y la de ciento á quinientos azotes mortales, que los 
consejos de guerra imponían á los gefes de los rebeldes, y á los in­
cendiarios, exasperaron sus ánimos, y  olvidaron todo principio de 
moral y humanidad. La insurrección se extendió á los partidos de 
Sotavento, Haiiiiover, ‘NVcsmorlad, y  St. Elisabcth. En los parti­
dos del Norte al Este de Trelawuay y  principalmente en Porttaíd , 
hubo algunas oscilaciones pasivas, que á presencia de las milicias, se 
evaporaron como fuegos fatuos.

» La persecución de los esclavos en las monlaíías por los negros 
marrones ó c/marrones, que en numero de tres palenques viven en 
las mas altas montanas de la parle del N. desde que capiliilaroo con 
el Gobierno en I7 g 4 ; la prudencia y firme carácter del general 
Cotton, y el juicio y la política del conde Belmorc, produgeron 
efectos muy felices ; unos esclavos se entregaban á  discreción ; otros 
por convenio; otros caían prisioneros; y muchos perseguidos por los 
cimarrones, bajaban de las montauas y perecían á manos de los in-
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gleju  , qae los esperaban en sus faldas. Sin necesidad de ser perse­
guidos, algunos de estos desgraciados, eran víctimas de la hambre y 
sed , que los devoraban, en unas montañas peladas y estériles.

• No por estos estragos cedieron los esclavos & las armas ingle­
sas , aunque no tuviesen mas defensa que la de los fusiles, escopetas 
y sables, que babian cogido en las haciendas de sus amos.

■•Queriendo cl conde de Bcimorc contener las calamidades de 
una guerra destructora , abandonó su residencia de Spanishtown , y 
se dirigió á Montcgo-Bcy, donde acordó con cl general Cotlon , que 
se perdonasen todos los sublevados que se presentasen á sus tropas, 
“ ccpio los gefes é incendiarios, y se suspendiese la ley marcial.

• Desde este tiempo no ha habido noticias interesantes de la 
guerra, ni de oficio, ni particulares, sino únicamente rumores vagos 
populares, nacidos de los sectarios astrólogos del tiempo de "Lo— 
roastre.

•  No se tiene noticia de los esclavos muertos en campaña, ni de 
los que han perecido en el cadalso, aunque el gobierno debe saberlo, 
por que la política obra y calla; pero han sido incendiadas mas de 
doscientas haciendas, cuya pérdida se calcula en siete y medio mi­
llones de pesos.

• Todas las tropas inglesas con 600 hombres que acaban de lle­
gar de Inglaterra no pasan de i.S o o  hombres útiles; el número de 
«clavos por el último padrón de i8 3 o , es de 34 3 .000; cl de los li­
bertos 3 i .o o o  , y el de los blancos, aunque no es creíble , aS.ooo,
¿ En dóodc estará , pues, la mayor fuerza ?

•  Aunque por cl abuso de la libertad de la imprenta se ha ha­
blado del conde de Beimore y del general Colton, como de unos 
asalariados por los santones de Inglaterra, para la pérdida de aque­
lla isla, en favor de los intereses de la compañía de la India Orien­
tal , no cabe duda en que estos dos gefes tan impasibles, como la 
roca de Santa Elena á la muerte del héroe del siglo X IX , obraron 
con mucha prudencia , y mucho conocimiento en la guerra , aunque 
no pueda todavía celebrarse una completa victoria."

Ea redacción no puede añadir á esta memoria mas que algunas 
reflexiones generales. Dícese, "que las naciones ricas necesitan de 
leyes fuertes y violentas: y las pobres de leyes suaves y dulces." 
No es asi; U$ ricas ucccsilaD de leyes francas y  generosas, porque 
no han menester todo el fomento de las pobres; y éstas, de leyes pro­
tectoras, quB promuevan y desenvuelvan su trabajo, y cooperen á 
una buena distribución de la riqueza.
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' ‘Cuanto mas libres son estas leyes, tanto menos se asocian con 
la esclavitud.’̂  Es verdad; pero no por la razón que se dice: las le­
yes libres , tanto políticas como económicas , abren el camino al es­
clavo para sacudir el yugo i y las económicas, sobre todo , aumen­
tan la concurrencia , extienden la producción , y  obligan , ó á forzar 
el trabajo del esclavo y desesperarlo, ó á abandonarlo como inútil.

La historia de la compañía de la India Oriental es la de todas 
las compañías inglesas; la de Levante, mar del Sur y bahía de 
Hudson, que describe perfectamente el célebre Jon~Nikols. — Co­
mienzan por privilegios; se erigen en soberanas; se enriquecen con 
un horroroso monopolio, y devastan el pais: entra luego el lujo , I* 
inagnifícencla, y el boato de los directores; y se desploman, y des­
aparecen los capitales de los accionistas que ligeramente confiaron en 
su inmenso poder.

"Empezaron los socios de ellas á predicar filantropía y reli­
gión.”  Mirada la conducta de los ingleses mercantilmente , no hay 
duda, que su humanidad y filantropía no era mas que un cálculo pu­
ramente comercial: el trabajo de los esclavos en otras colonias, que en 
las suyas, podia serles perjudicial, y la libertad les era ventajosa; 
obraban como un pueblo que conoce sus intereses. Nosotros, que sa> 
crificamos todos los bienes á la libertad de un esclavo, que es uii 
hombre , al fin, como nosotros, sino elogiamos la conducta de Ingla­
terra por el objeto que se propuso, la reconocemos en el fondo como
muy conforme á la humanidad y á los principios del Evangelio___
Eu efecto, es tirana la esclavitud de los negros, y deshonra la ilus­
tración del siglo, sin que por esto dejemos de conocer y confesar que 
la tendencia de la libertad es únicamente favorable á la Inglaterra, 
y que la libertad lleva consigo grandes inconvenientes; pero todo es 
menos sensible, que la esclavitud y el trabajo forzado de una parle 
de la humanidad sacrificada, como los animales, á nuestra codicia y 
opulencia.

¿Seria un mal que el Gobierno diese libertadálos esclavos? ¿Y 
la sangre de estos infelices, dijo un Lord en el Parlamento, será tan 
poca cosa al lado de los valores que reclaman los propietarios de la 
esclavitud? ¿Serán eternas las lágrimas del esclavo, porque hay ha­
ciendas y capitales fijos en ellas? Fue una necesidad, ó una moda de 
siglos que debemos borrar de nuestra memoria : y es menester ya 
resignarse, abandonar la moda, y sacrificar los valores que ella nos 
hizo emplear, como tiene que sacrificarlos el que especula en obje­
tos de un gasto pasagero: sea igual la ley para todas las naciones:
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TÍvan de sa trabajo y  de sa saber ¡ y  no tendráu que especular so­
bre la sangre hum ana, y  calcular su riqueza por el núuiero de 
rtetimas.

“ Se eoofabularon todos en favor de su libertad, como obtenida 
por la declaratoria de S. M. B. que ocultaban los ducííos de la es— 
claTitud.'' Aquí; aquí está el mal: de aqui han nacido las calami­
dades de la revolución, no de la libertad de los esclavos. Se conspi— 
rá  contra el drden público: el interes se armó contra la aparente 
prosperidad de la isla , aunque apoyándose en los principios de la 
mas sana moral : excitaron á los esclavos á lo que nuoca les es per­
mitido, que es á sacudir violentamente el yugo que los oprimia: lea 
inculcaron que era un deber de conciencia; que su Soberano les ha­
bía concedido su libertad, y qne la perfidia ocultaba sus disposicio­
nes; así es como se atribuye el mal al mismo bien y se provocan las
calamidades públicas, en ver de contenerlas___Ouís«»e marcar el
ligio con un acto solemne de beneficencia: levanta el grito contra él 
«I ínteres particular: el temor hace abandonar el campo: se modifi­
ca el pensamiento, y entra en el camino de la reforma de las leyes 
duras de la esclavitud; y  aún á esto se oponen las asambleas colonia­
les, como si los negros no fuesen capaces ni aún de reforma___Aquí
se vé la política inglesa. En vez de contener á tiempo la cjccucioa 
de los proyectos concebidos por el engaño y la intriga, se le deja 
tiempo á la conspiración desde el mes de junio basta diciembre para 
que se organice y  estalle; y luego nos quejamos de los males que la 
improdcncia atrae sobre nosotros.

“ Pero estos dos gefes tan impasibles, como la roca de Santa 
Elena.” —  A la verdad, que no es ni aún siquiera de presumir, 
que el Conde de Belmorc , n¡ el general Cotton hayan merecido el 
tratamiento que Ies han dado los papeles públicos, haciéndoles unos 
igcntes asalariados por los santones de Inglaterra, en favor de los 
intereses de la Compañía O rien ta l.-N o se concibe, que puedan con- 
ciliarse los intereses de la compañía con la libertad de los esclavos; y 
que perdida la Isla para la Inglaterra, pudiese conservar la compa­
ñía su soberano poder. — Yo no fijaré la causa de este movimiento, 
porque pudiera aventurar mi juicio; ni justificaré tampoco la con­
ducta del Conde de Belmore. — I.os esclavos se insurreccionan, y es 
espoutáneamente; circula, y no con piadosa intención, la noticia de 
su libertad: se difunde, y se les hace creer, que S. M. B. había de­
cretado la abolición de la esclavitud, y que sus enemigos ocultaban 
«sla soberana dispc»icion. —  ¿Quiénes fueron los que propagaron es-
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ta noticia falsa? ¿qul<úies los que dieron impulso á la venganza de 
los esclavos, czasperándulos con la irislc idea de una esclavitud sem­
piterna? ¿quie'ncs los que conociendo esta irritación de los ánimos, y 
debiendo preveer sus efectos, no tomaron, en oportuno tiempo , las 
disposiciones convenientes para conjurar la tempestad que amenaza­
ba? ¿quiénes, en fin, los que prepararon el combustible, dejaros 
arder la mecha, y aplicarla al oído del canon ?

He leído en una obra Anglo-americana "que la prodigiosa mul­
tiplicación de los esclavos, causa ya muchos cuidados á aquel Go­
bierno, que quisiera eficazmente su entera libertad. — ¿A dónde, 
dice, podrá conducirse esta nube de bárbaros, que no desole el país 
donde se fije? — Tenemos, es verdad, un suelo inmenso, y necesi­
tamos de brazos; pero ¿cómo podremos hacer propietarios á los es­
clavos, y  asegurar nuestro suelo de una invasión? ¿ni con qué espe­
ranzas, cuando son tan enemigos del trabajo, y de una índole tan 
feroz? ¿Qué han hecho en Santo Domingo? ¿Cuál ha sido el uso 
de los inmensos capitales que recibieron; y que ha ganado aquel suelo 
virgen? Su multiplicación, que es la medida de nuestro miedo, debe 
•er la señal de su aniquilamiento: la política, que obra y calla, co­
mo dice el autor de la memoria, debe buscar, si no se presenta otro, 
un motivo para la fiesta de un San Barthelemy, ó de unas vísperas 
Sicilianas. — No basta abolir la esclavitud; los libertos no son menos 
malos que los esclavos, que maman con la leche, el odio y la ven­
ganza contra los blancos.^^

La Isla de Jamaica está muy poblada; la política inglesa es tan
suspicaz y recelosa, que pudiera haber concebido el proyecto de.....
y ,  ¿no sería ésto poner en práctica la teoría del político de 
los Estados—Unidos?

La naturaleza se estremece al oír estas ideas en un siglo de hu­
manidad y filantropía: cebar los hombres, como pudieran cebarse I<m 
animales feroces, para tener luego el placer de hacer una batida, co­
mo pudiera hacerse de lohos y javalíes, cohouestando con el miedo, 
ésta atroz carnicería. —  Los esclavos, hombres como nosotros, son 
susceptibles de nuestros mismos sentimientos y de nuestra misma ci­
vilización: he conocido á algunos que hubieran podida ser un mode­
lo de virtudes sociales para muchos blancos. — Hay en ellos, no 
obstante, un germen da maldad y de perfidia: la exasperación de su 
iuim o contra unos señores inhumanos y duros; y que desenvuelto, 
produce aquella horrible venganza, que no conoce lím ites, porque 
falta U razón, que es la que pudiera fijarlos.
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Y,  pues qne la gran cuestión de la esclavitud, está ya resuelta 

por la humanidad, la religión y el Interes social, el gran problema 
que queda que resolver es el de hacer los esclavos y libertos unos 
hombres útiles, precaviendo á la sociedad de los males con que con­
tinuamente pudieran estarla amenazando. —  Y , ¿no es un principio, 
dijo en el Parlamento, un I..ord inglés, que quería la reforma de 
las leyes á que están sujetos los csriavos, que los hombres de todo 
color, no son mas que lo que la educación y las leyes quieren que
»can? li^ic debe ser el objeto dcl estudio y de las i.icdiiacioncs de
nuestra filosofía. — Sí en siglos menos ilustrados, que el nuestro, ó 
en siglos bárbaros, las armas disipaban Jas nubes de Vándalos , de 
Uodos y Hunos, que descargaban sobre el mediodia de Europa • en 
nuestros dias es la razón, son las lucos las que deben conjurarlas: 
ellas solas son las que pueden deshacerlas: la fuerza, la injuslieia, v 
una barbara y fría crueldad .son unos meros paliativos: es menester 
« l.rp a r  la causa. — Si subsiste, hoy disiparemos una nube; mañana 
se lormara otra, y tal vez nos veamos envueltos en ella; habrá sido 
úeshecha la de la isla guincína: aparecerá otra p ir la alela de babor- 
y quiza auíiiiada con la de Ila jty , el mal será sin remedio.

Manuel María Gutierret.

b e l l a s  a r t e s .

Colección liio^rájica de cuadros del R ey N . S
que se conservan en sus Reales Museos, Palacios, 

Estahlecimienios públicos, etc.

1 ' peevenidp en b  intención
í  noe r ™  K S . 1 « '« c in n - Aguar.lák-..no5 para ello
m i e r ^  L“  ^  ^  ‘'••"• '"« ..lo»  éste con «I
Urao»7a » '"*■ '“>» prepara-
• r l e s e ,m 'T ’  T "  ’ '  '1"* bo lio r^  las
P»rle e / ^ r  ^ ^ ‘*‘’'l“««> « p r '« " lo  atlicolo lia llenado en b  mayor

«taLnar** propuvilo, .l.mdo á conocer bs principa-
* > * r . » a a d i e „ r ' c u m p l i r  con un de- 
Saceil '  « f l« io » « 4 I o q a e e o n  Unto aciírlo  ha dicho b
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Eulre los beneficios que la munificencia de nuestro Soberano lia dispen- 

aado á las arles, debe ocupar el primer lugar la reunión en un Museo de 
tantos cuadros del mayor m érito, y de los mas afamados pintores naciona­
les y extrangeros, como antes estaban diseminados en diferentes sitios don­
de , 6  tal ve* se ignoraba su existencia , ó no les era fácil á los profesores y 
aficionados el verlos y estudiarlos. Este grandioso proyecto ha sido llevado i  
cabo de un modo quedará eterna gloria al excelso Soberano, bajo cuyos 
auspicios se ha ejecutado. La suntuosidad del edificio, cuya magnífica arqui­
tectura es el mas bello adorno del paseo donde se baila colocado, la multitud 
y mérito de los cuadros que encierra de Us mas famosas escudas, constitu­
yen á este monumento uno de loa primeros de sn especie que existen en 
Europa ¡ y no sabemos ai reunidas todas las circunstancias habrá otro que 
pueda comparársele.

Aun prescindiendo de la escogida colección de cuadros que contiene de 
todas las escuelas de Italia y Flandes. en donde admiramos ron jusiis.raa ra - 
íon en unos el dibujo correcto y sublime, en otros la brillantez y verdad 
del colorido, y en muchos el fuego y osadía de su composición ■. tenemos en 
él sobre todo una escuela españoU que debe fijar dignamente la atención 
de lo, inteligentes. Esta escuela esencialmente nuestra, fundada por el genio 
observador de nuestro» antiguos artista, sobre la, bases de la sencilla imita- 
cion de la naturaleza, si no se eleva á la región ideal de las escuelas floren­
tina romana y boloñesa, tampoco adolece en general de maneras vtcio«s. 
de estilos exclusivo, y de otros resabios que resaltan en la, escuela, ex- 
trangeras. y que uo poco perjudican á su gran mérito en o tro , requisitos

Una de las ventajas que desde luego ha producido la erección de nuestro 
Museo, ha sido U de rrsiiluir á esta escuela el lugar qne la corresponde. 
Antes los extr.ngero, apenas l.oian idea de ella ni conocían mas qne un 
cortísimo mimero de nuestro, pintores. Nosotros mismos ignorábamos cuan 
ricos teso.os teníamos en esta parle, y no sospechábamos que nuestro, ar­
tistas podían ponerse á la par de los mas célebres de otra, naciones^ Ahora 
que reunidas toda, la, escuela, en el Real Museo se ha podido establecer la 
«m par.eion  , hemos visto. y han conocido los extrangero,. que la espadó­
la d e ^  por lo menos ser tenida en tanto como la, de ma, fama; y no ,e 
di-a uue esta ventaja resulta de haberse puesto lo «léelo de la nuestra al 
lado de lo que las otras ofrecen de mediano; pues s. por una parle bri- 
lian b s  p rL c c io n e , de Velazqaez. Murillo, Juanes, y
espaSoles. por o tra campean la, obra, mas preciada, de Rafael, T.c.ano. 
L ^ “n. y i S  m.is célebre., extrangero,. Eu fin . merced a nuestro Augusto 
Soberano, vemo, abierto en nuestra patria un templo á la, producc.one, 
d^l genio, en donde á par del tributo de admiración debido á los artistas de 
otraVnaciones . liay ocasión de rendir el homenage que tan imperio,ámenle 
reclama el mérito de nuestro, pintores.

Pero todavía faltaba dar por medio de la estampa otro paso que al 
mismo tiempo que diese á conocer por toda Europa lo, tesoro, que enc«r- 
ra  este regio monumento , facilitase i  lo, curioso, e inteligente, tener a U
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«itla CD las Ciluditw *os mai bcIUs piotaras. El gravado eo cobre era on 
medio barto lento j  eottoio. FeliziDenle la litografía ha adquirido eh el día 
tanta perfección que ae la emplea con grandes ventajas en esta clase de eo- 
leccíooes. Tiene particalarmeote la de qae hacendóse el dibojo sobre la 
piedra, que es el que se estampa á la vista del mismo cuadro lo traslada con 
la mayor fidelidad sin alterar el caricler del original. Pero la litografía 
estaba adn por nacer en España; los imperfectos ensayos que se habían he­
cho de ella antes del año de i S s 6  d o  habian logrado aclimatarla en nues­
tro  s n e lo y  mieutrai en Francia, Alemania y otros países iba tomando 
cada dia mas fomento, no la aptícibamos nosotros ni siquiera i  los usos 
mas comunes qne se la pueden dar. En este estado, don Josd de Midraao, 
P intor de Cámara de 5. M., coneibid el proyecto de formar no eslableci- 
mieoto litográfico qne desde sns primeros ensayos compitiese en la hermo­
sura de sos obras con los primeros establecimientos de Europa, teniendo 
por objeto especial el dar á conocer por este medio los mas bellos cuadros 
del Real Museo. Pero la empresa era árdaa. Nada exislia, era preciso por 
cousiguíenle crearlo todo; y de poco hnbieran servido los mas constantes 
esfueraos sin la generosa protección del Rey Nlro. Sr. que siempre pronto í  
fomentar toda clase de empresas que tienen por objeto la utilidad y gloria 
nacional, concedió á ásta los mas eficaces auxilios. Merced á la Real Munifi­
cencia se ha conseguido cumplidamente el objeto. La colección lilugráfica de 
cuadros de S- M ., como objeto principal del establecimiento, ha merecido 
sus mas exquisitos cuidados, y es verdaderamente digna del excelso Monar­
ca que b  protege, y i  quien está dedicada. Una circunstancia que realza su 
nórito  es la de ser la única que basta ahora se ha publicado en Europa de 
cnadros clásicos antiguos. Cualquiera qne tenga ¡dea de los procedimientos 
de la litografía conocerá cnanto precio le da esta sola circunstancia por la 
suma dificultad que ofrece el trasladar con acierto en esta clase de estam­
pado b s  tintas vigorosas y sombras fuertes de los antiguos cuadros, es­
collo que arredraba i  mochos litógrafos, y que este ejemplo ba demostrado 
no ser insuperable. Se debe sobre lodo alabar el esmero que se ha puesto, 
tanto en el dibojo , cuanto en todas las demas operaciones necesarias para 
producir una estampa perfecta. Cualquiera que examine loa 3a cuadernos 
qne han salido á lux podrá fácilmente notar este esmero y h  marcha pro- 
p'eaiva que desde sn principio ha Ibvado h  coteccion en sns mejoras, tauto 
que causa admiración el grado de perfección á que ha llegado. Se ve con 
gusto, que bjoa de abandonar h  obra ó seguirU ron flojedad, como desgra- 
cbdamenle sncede en muchas después da los primeros ensayos, en Ala al 
contrario, el buen éxito al principio solo ha servido de estimulo para hacer 
nuevos esfuenos y merecer mayores elogios. Sabemos ademas que b  mayor 
parte de los artistas y obreros que emplea en al dia el señor Madrazo son 
españoles, lo que es tanto mas laudabb, cuanto que es el tolo medio de que 
«sil arle preciosa quede radicada en España.

ademas esta colección el mérito de que cada estampa va acompa- 
nada de una hoja de texto de bermosi'sitna impresión. Este texto redactado 
por don Jo«é Mosto y Valiente, une da nuestros literatos y académkof de 

JOBO V I. , g
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m at nota , »o t t  meranifntí una fría dricri|icioD ó ara noticia dtl cuadre. 
A la erudición y sana crítica rruue la amenidad, la gracia,.el buen guHo, 
y aoI>rc todo una purria de lenguaje de que se rncueotra ya poco es los rs» 
crilos del día. Después de recrearse loa ojos con la TÍsla de la estampa, seen.^ 
ruenira ud nuevo placer en la lectura de estos lexins, que rara  vez se 
dejan sin repetir su lectura; y que por u  solos bastarían para dar el mayor 
precio á la ob ra , si ya por sí soU no tuviera otras tantas dotes que la re­
comiendan.

Finalmente, sniinanaos al seiior .Yladraao á'qire siga con igual celo qoe 
hasta aquí en tan preciosa obra. Tributemos lambieu los debidos elogios al 
Excnio. Sr. Duque de H ijar, bajo cuya íiimedial.t protección ba coloca­
do S. M. el Establecimiento, y que tan exquisito gusto ba manifestado en h  
dirección de la galería del Real Museo; pero sobre todo honor cierno 
al Augusto Monarca, sis cuya poderosa pi-oleccion no. existirían estos dos 
glnrioaos monumentos de las arles espsfíolas, mereciendo asi que élbs se 
consagren i  ensslaar s<i itombre y Uevarle con gloría hasta la mas remota 
posteridad.

L A  M O D A .

A proposito de C o tt^ l^ fS ,  señor Editor, ¿ llevaMi V. á mal que le entre­
tenga on ralo con la narracioa de los chascos qoe la  jnoda me ba pegado? 
Digob porqne aiempre procurando ir  delante de ella , ella ha encontrado 
el medio de ir  aieiupre delante de m í, ain qoe sirvieran de nada mis cálcu­
los y combinaciones, pues mientras yo pensaba, ella corria. Asi es que mi 
posición ordinaria ba sido á su retaguardia ,  y va V. i  verlo.

To nací el primer ano del presente siglo; por tanto no hay que decir 
que era cuando aún duraba en los franceses aquella eCervescencia, por la 
que no coolenlos con haberse hecho republicanos, querían ser aleuieDses y 
romanos hasta en los trages, casas y muebles ; y ruando la cleganeia rn las 
Míioras era se draptr ó  la  grtque, et ¡a coifure d la Veuxu ou 4  la Ifiobe. 
Nosotros los eipa£oJes, como por mas pronto que los peiiódbos y figurines 
nos traigan las modas, las pabdesmos antes de admitirlas, vamos siempre 
algunos anos atrasados ; de suerte qne csaiMÍo yo empecé á estudiar la gra­
mática latina, era cuando comrniaban aquí á aaboiear el gusto ático-casero, 
y me acuerdo mucho que cuando registraba los países de tos abanicos de mi 
mamá siempre me encontraba con Telémaco y Calipso, ó la muerte de Me- 
leagro ; y en los camafeos de su prendido (adorno qoe estaba mny en boga) 
siempre veía los bustos de Cleopalra, 6 de Solon. Cnando se empieza i  Ira -
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dscir i  Ticito y Virgilio s« empapa ano lanío en a<laellaa idear, y se (kttií- 
liarioa coa aquellos héroes de (ai modo qae no hay (nas que ver ¡ figúrese 
V, ¿qué DO me sucedería á mí cuando ademas, todo lo que roe rodeaba me 
estaba recordando aquellos magnifiros tiempos? De suerte que hubiera yo 
dado mi mejor juguete por haber visto i  Mucio Scévota, ó haberme llalla^ 
do en la guerra de Troya.

Por este tiempo, es decir á fines de ■ Hoy, un amigo que frecueiilaba á 
mi familia , y que lodos decían que era el elixir de la elegancia, convidó á mía 
padres para una Orj’ut (esu (ue su expresión) que aquella noche se celebra'- 
bs eo su casa. Trabajo me cosió el traducir que se trataba de -en baile con 
•  mbigú, y mucho seutiaiiento el saber que no se contaba conmigo j pero yo 
•cudi al remedio de los muchachos, llorar, palear y alborotar-basta que me 
prometieron que me llevarían siquiera porque callara. Mas, ¡oh dioses in> 
mortales! ¡cómo me quedé cuando entré en la habitación del amigo de tan  
padres! Aqui si que fue cuando empezaron á bullir en mi cabeza,  coa todo 
•1 fuego del entusiasmo, mis ideu Greco-Ilamaiiai. Efectivamente, aunqne 
la casa no estaba construida para el objeto, se había convertido en on P ar- 
4enon; por decentado que los balcones los habían tapiado y solo en su alto 
habían quedado anas claraboyas semicircnlares ; nna cornisa corría lodo «I 
rededor sostenida por columnas y pilastras del mas severo orden jónico; on 
blanco de alabastro reinaba uniformemente por todas parles ; los colore» y 
díbojos estaban desterrados de allí, y no se veían roas que las impostas y 
grecas esculpidas en las cornisas y basamentos; (n  vez de rinconeras vaso* 
etruscos; las sillas y mesas tales como las que usó Pericles , y la iluminación 
de lámparas en figura de sierpe alada echando la llama por la boca; loa 
relojes avergonudos de ser inrencion moderna estaban escondidos, ó en 
la caja de nna Pandora,ó en el tonel de un dios Baco,¿Pues qué diré de las 
oinfss concarrenles? Quién llevaba uns graciosa media luna de diamanlet 
aobre la frente cual Diana ; quién una diadema esplendorosa como Juno , y 
quién el cabello sin mas adorno qtie sus rizos cual ninfa de los bosques; Xa-'- 
palos? ni por pienso, todas con sandalias, y con ligeras túnicas y toneletes 
que descubrían tas formas del desnudo; vamos, á mi ime parecía que me 
faalbba en el Olimpo, y mocho niss cuando entré en el ambigú y vi aque­
lla raulliiud de jarro» y vasos que parecía haber servido en los festinn 
^e  Alcibisdes, y aquellos lazas imilatsdoel bronce antiguo que cusiqaiera 
las tendi'ia por eneonlradas en las tainas de Tebas. En fin , en itado  como 
«suba juré que cuando yo tuviera casa b  bahía también de poner ó la grle> 
ga ó  por lo menos á la romana.

La guerra de b  índependciicis precisó á  mis padres á huir de Madrid, 
llevándome consiga; y  b  muerte de éstos y otras cirrunslancías de familia 
me han detenido en el pueblo en que fijaion su residencia, basta el afio 
pasado que me vine á la Corle para no dejarla mas. Eo es necesario repetir 
que desde el momento que empecé á disponer mi viage lo primero qoe se 
me fijó en la im agincion fiie mi casa ó U rom ana, idea qoe ed tiempo na 
había pedido debilitar. Lo qne ene afligía algnn tanto era que el amigo de 
mis padres, aqncl héroe que debía ser má Mentor ,  ya ao  existía; pero me
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propuM «aitiluirte por nn» hija que habia dejado, compatSera de mi ¡sfan- 
cia , aoUera , porque no bahía querido aujelarae, con quien yo me carleaba, 
y que lodos me saegoraban era olro padre en elegancia y buen tono. En 
cnanto llegué i  Madrid y me puje en ejlado de poderme prejenlar , me fui 
derechito en caja de mi amiga, gozando de anlemano el placer de re­
novar iquellaj antiguas ideas, y de observar y aprovecharme de las variacio­
nes que notase se habían adoptado por el refinado guslo consabido. No duró 
mucho mi ilusión, porque en cuanto entré vi que me bailaba en el interior 
de una torre gálica! •»» claraboyas romanas se habían rasgado, Torroando 
unas largas y angostas ventanas, guarnecidas de vidrios de colores forman­
do mamarrachos que querían ser figuras i las columnas y estatuas babían 
desaparecido, y en su logar babia arcos góticos y adornos de calados y fili­
grana. i'Proh dolorl grité cruzando las manos. ¡Qué trastorno! qué es esto! 
¿Qué ha de ser? rae respondió el ama de la cata dándome el abrazo de bien 
venida; qne los godos, aquellos personages misteriosos y severos, se han le­
vantado de los sepulcros, y con la visera calada y lanza en ristre han arre­
metido con los cachivaches griegos y romanos, y no han dejado títere con 
cabeza, tal como sucedió en otro tiempo con su irrupción.”  En esto me aca­
bó de abrazar, y al separarse de mi eché la vista .sobre ella y no pude me­
nos de dar una carcajada al verla hecha una doña Berenguela. Efectiva­
mente, el Irage que tenia,que luego he conocido que era muy elegante, era 
nn poquito largo de talle, de cintura muy delgada y cayéndose de tos hom­
bros para aparentar mas anchura de espaldas j y aun no pareciendo esto 
suficiente, con unos folbdos por mangas, á guisa de calzones de maragato; 
y para que la ilusión sea completa, no la llegaban mas que hasta el codo, 
estrechándose luego de tal manera que paraban en apretadas, y un poco 
cortas para aparentar mas larga la mano como in iUo Umpore. La falda con 
mas vuelo que Iss que entonces se usaban , y de tela labrada como aquellas. 
No se ofendió, porque bien conocía qoe estaba hecha un adefesio; me entró 
en su gabinete donde nos sentamos en sendos sillones góticos que pa­
recían los tronos de Vamba y Eecaredo, y después de las primeras pre­
guntas qoe se hacen dos qoe no se han visto desde la infancia , la dije que 
«o quería distraerla, que continuase con lo que estaba haciendo; *'no, no, 
si estaba leyendo ana novela por pasar el rato. —  ¿Tal vez la Eudozia 
ó el Ñama Pompilio?^—No por cierto , esos libros han sido dester­
rados por historias también de la raza goda, en qoe siempre bay niis- 
terios, vestiglos y caballeros qne todo lo acometen, y qoe á todo dan 
fio y cabo felizmente. Que quiere V., continuó, este es el imperio de la 
moda, y el qne quiera gobernar á tos demas por so gnsto se equivoca: asi 
que, lo mejor es atemperarse á ella, y hacer to que ios demás por no pare­
cer ridículo.

Confieso i  V ., señor editor, qoe esta última refiezion de mi amiga me 
hizo mucha fuerza, y que cuando salí de su casa iba ya reconciliado con el 
goticismo, y dispuesto á entrar en é l  ¡Válgame Dios! me deda yo, las mo­
das nos preMolan loa trastornos de Jos pueblos; solo que tos siglos de domi­
nación de aquellos, éstas tos cuentan por años. Efectivamente, tos godos
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acabaron de deatruir á los romanos , y á los godos los sarracenos.... 
¡ Felit idea! U moda parece que sigue el orden cronológico; no hay dada ¡ y 
por el tiempo que está en posesión la goda no está lejos la dominación de 
los árabes» es decir el tiempo.en que á todos nos dé la manía de parecer 
musulmanes^ pues entonces ¡ para que tengo yo de gastar el dinero en hacer 
de mi casa un castillo gótico? Vale mas irla preparando para la nueva mo> 
da. Dicho y hecho, entré en mi casa determinado á tapar todas las ventanas 
y agujeros que caen á la calle para hacerla un edificio árabe; los cuadros de 
un salón que dá al ¡ardió, y que han costado mncho dinero y desvelos, los 
arrim aré, y en su lugar sustituiré arabescos en las paredes; del salón haré 
una galería, rompiendo la tapia del jardiu, y reemplazándola por cnliimnilas 
árabes: en medio del pavimento voy á hacer un hoyo capaz donde colocaré un 
tazón de mármol con nn surtidor contínno; las sillas serán reemplazadas por 
almohadones, excepto tal coal sofá, á qae mandaré corlar los píes para qne 
quede mas bajo, y después me echaré á la larga para fumar mi pipa; las 
mesas todas fuera, y poniendo en sn lugar pebeteros, alfombras y macetas, 
voy i  hacer una mansión de delicias donde yo y mis otros amigos ^ n su l ' 
manes y sefioras odaliscas nos solazaremos en juegos orientales, y hablando 
siempre en lenguaje figurado ,  para cuya época convido á V. también señor 
Editor, por si gasta favorecerme.

£ ¡  Cronisla ele ¡a Moeia.

A GOFREDO E \  LAS CRUZADAS.

Soneto improvisado.

Al reblandir de la potente lanza 
En arábigo potro alborozado.
Bate Gofredo el pabellón trazado,
Y i  las líbicas huestes se abalanza.

El feroz musulmán que en su pujanza 
La Media-Luna tremoló irritado,
Yé en el polvo sangriento sepultado.
Su imperio, so poder y so venganza.

De cruda lid al tormentoso acento 
Retiembla el suelo, en púrpura se baua, 
T  retumba el Oriente al clamoreo.

jO  ceguedad! jO  raro monumento 
Del hombre triste y su tremenda saña I 
Oprimir y matar solo es sn empleo. R. yetes.
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L E T R I L L A .

Mi musa airgrc 
Sopla i  mi oreja 
En este instante 
Mil cosas buenas,
Y si le co je 
Alguna de ellas:

Yo te has echado 
buen terna d  cuestas.

Si acertar quieres 
Juan, y la yerras^
O  de otro modo 
Que como piensas 
Salen las cosas 
Que bacer pretendas: 

Y a  te has echado 
buen terna á  cuestas.

Si eres casado 
Con poca renta,
Tu iDugcr chasca,
De cara buena,
Y te ha ensenado 
A qac DO veas:

Y a te has echado 
buen terna d cuestas.

Si en Zaragoaa 
Ciencias enseñas 
O de Pastrana 
Gozas prebenda,
O  te hacen cara 
De alguna aldea:

Y a te tuis echado 
buen terna d  cuestas.

Si bas arrendado 
Una encomienda 
Que adelantada 
Pagas la renta,
Y ana tronada 
Te la apedrea:

Y a  te has echado 
buen lerna á  cuestas.

Si cortejares 
A ana aoltera 
Que á tos espaldas 
A otro festeja.

Y atguna cosa
El diablo enreda:

Y a  te has echado 
buen lerna d  cuestas.

Si i  alguno fias 
Con tas haciendas 
Que caando debe 
Pagar no pueda,
Y á t( que pagues 
Te hacen por fuerza;

Y a  te has echado 
buen terna á  cuestas.

Si vas en burro 
A Víllanneva 
E d el invierno 
O cuando llueva,
Y apear le hace 
Por laa orejas:

Y a  te has echado 
buen terna á cuestas 

Si á una andaluza 
Jóven cortejas 
Que cuanto pobre 
Astuta sea,
Y de sus arles 
Llevar te dejas:

Y a  te has echado 
buen terna á asestas.

Si porque el vicio 
Mantener puedas 
Robas d engañas 
Cuantos encuentras,
Y la justicia
La mano te echa:

Y a te has echado 
buen tema d cuestas.

Si confiado 
De una mozuela 
A solazarle 
Te v5s ron ella,
Y el mal de Francia 
Al golpe llevas;

Y a le has echada 
buen terna d  cuestas.
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Es Mañ<» on valentón 
Que, enfadándose por nada 
Dice: "D aré una mojada 
Al gallo de la pasión.’»
Si le embiste un enemigo,
Suele gracioso añadir:
"C on voi no qniero reñir, 
Compadre, que soiz mi amigo,’»

V A R I E D A D E S .

M IS  C H IN E L A S .

jMií cbinebt son Un sencillas! ¡Tan cómodas!
Fijos los ojos en mis chinelas, me entrego i  meditaciones que me en- 

eaalsn. ¡Qae ideas las mías de placeres, de contento y de reposo!
^ i i n e  i  tertulia, al baile, al teatra..» ¿Cómo es, pasible que me olvide d* 

nus chintbs ? ; Ah_., ¡ En nada se parecen á los zapatos con que salgo i  Iscatfe.
Estos exigen uno media muy pulcra, nn pantalón de gusto bien corla- 

«lo. un chaleco bien hecho, un frac de moda, una corbat» exquiaiU. puesta 
con gracia, y ol ras muchas cosas de que un hombre no puede desenUodea- 
se, y.que lo acosan y mortíficaa en todas parles y ocasioaes.

Una bata, un pantalón ancho de pie, una corbata semianudada, ub li- 
gero pañuelo de m adris en la cabeza . una cómoda otomana..,., he aquí los 
interesantes adliercntes de unas chinelaj. ¡Qoe diferencia! Loa zapatos opri­
men, tnoleslaD, fatigan: las chinelas provocan la alegría, el placer y nrei- 
paran el alma á la indulgencia. '  '  '

En todas circonslancias atormentan los malditos zapatos. Si V. rennie- 
b to , la Opresión de los pies deslroye la aiBenidad de la cabeza: si V Im  Io 
doro de abajo entorpece lo aUiagücño de arriba; si V. escribe de teatros se 
«encadena contra toda pieza, critica á loa aniores, á los actores, á  las »c- 

. " . r .  .  w qnesla, y hasta al apuntador. Es digno de observarse une todo
safe “ " i '®  '»* chinelas,• w maa blando, mas tolerante, mas eatrelenido y enrioso.

chinelas, libre de sujeción, desahogado. Observe cuan era- 
“  ‘«'““ ccan en su mente. ¡Qoe argcmentos.eoeocBr- 

* s  1», duk^ ' '“ *■ c'iadrps tan animados! La poesía, la hartoonís, t« - 
uburas se acumulan para «I hombre que está en cháielasi

« le i^ S "  “ Que  deben propordonarseéotóos 
•eu* I y cómodas chineiaa a  los amigos....
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M U ER TE Y FU N ER A L DE M ANUEL GARCÍA.

El día 9 de junio último falleció en París de una eofermedad tan desco­
nocida por sos primeros sinlomas, como ejecutiva por sus progresos, el Cé­
lebre español Manuel García, tan sobresaliente actor y cantante, como emi­
nente compositor y músico. No parece sino que las mayores notabilidades 
de París se han emplazado para abandonar aquel suelo emporio de la civili­
zación, y en muy corto período se han reunido en el sepulcro mochos de 
los hombres mas famosos de U culta Europa. Pero si Eamarqne y Perder 
solo han provocado el Jlanto interesado de sus bandos respectivos, Couvier 
y García, mas afortunados por ser meaos hostiles, han excitado el senti­
miento en todos los partidos, ventaja que siempre tendrán las ciencias y las 
arles sobre los colores políticos y tas diseusioues civiles. García, que comen­
zó su carrera por Seise en la catedral de Sevilla, ha visitado macha parte 
de Europa y América, admirando siempre por sus talentos siempre nuevos, 
y por sus facultades artísticas, que no han desmayado ni nn ponto en su 
dilatada carrera. Lo mas distinguido de París asistió al fnueral, pronuncián­
dose sobre la tumlta algunas palabras de dolor y despedida. Han sido muy 
notables los discursos pronunciados por los sedores Castil-Rlaze, Petis, 
Troupenas y un amigo del hijo de García , cuyo nombre no descubren los 
periódicos. La obra que escribía sobre el canto, y que tantos afanes y estu­
dio le había costado no quedará sin provecho para el arte , puesto que su 
hijo Manuel, digno,discípulo y heredero de los talentos del padre, toma á 
su cargo el no defraudar al mundo de joya tan preciosa. Cuantos hijos ba 
tenido García han sobresalido siempre por algún talento escénico, y una 
niña que ba dejado, ya iniciada en tos encantos de la música, promete ha> 
cer repetir en Europa los mágicos acentos de la Malíbran su hermana. 
García ba sido nníversal en su arle , y tan superior se mostraba baciendo 
sentir los altos pensamientos de Mozarl, como los dulces, fáciles y melodio­
sos sones de la Andalucía su país natal: cuando se publique su obra sobre el 
cauto, su memoria, ya que no su frente, se adornará con una triple 
corona.

lie aquí el discurso mas notable pronunciado sobre el sepulcro, y be- 
cfao por M. P. R., íntimo amigo del hijo de Manuel García. =  Seflores: 
Honrado con la amistad de Mannel García, é íntimamente anido des­
de la infancia, con el hijo de este artista célebre, á quien una tan cruel 
y tan prematura muerte acaba de arrebatar al arte v á la amistad.
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deber venir en sombre de esle hijo aosenie i  d irí- 
Dios á aqoel que fue i  la vei objelo de sa cariño y

de au respeto. Al talento de cantor dramático y de compositor unía Gar­
cía otro no menos brillanle ni menos elevado, y en el que no tenia 
rival; el de profesor. Mientras que nosotros ofrecemos aquí un triste obse­
quio á sus moríales despojos, sos discípulos elevan aún una vez la gloria 
de su nombre í  los lugares en que ha dejado Un duraderos recuerdos de 
fus triunfos. Mas feliz que sus émulos, gozará de una doble celebridad co­
mo artista; lo.s discípulos que ha formado, aquellos que saldrán de la es­
cuela , cuyos firmes y duraderos cimientos ba puesto, harán aplaudir por 
largos años el nombre de García en toda la Europa música. Júven aún 
García gozaba ya de un nombre célebre, y sin babrr tenido jamas maes­
tro  alcanzaba un distinguido rango entre los tenores mas hábiles. Músico 
perfecto, dolado de una voz fácil y penetrante, era un cantor solo de ins­
tinto. En esta época de su vida fue cuando vino por la vez primera á Pa­
r ís , y aún recuerdan los aficionados con cuanta gracia y encanto ejecuta­
ba el Paulino del Matrimonio Secreto. Para cualquiera otro esto hubiera si­
do la perfección, para García no fue mas que el primer paso en la carrera. 
Los italianos babian ya aplaudido con entusiasiuo su talento cantante, y lo 
hablan colocado en el rango de los mas hábiles, cuando tuvo la suerte de 
conocer al célebre Anzani, el García del siglo psado. Anzani, uno de loa 
últimos vástagos de aquella famosa escuela que arrojú tan gran resplandor 
en los siglos diez y siete y diez y ocho; Anzani, coya vecindad demasiado 
pligrosa temían ios mas famosos sopranos, se aficionó á García y lo inició 
en los secretos del método que había becho por tanto tiempo la gloria de 
Italia. A vosotros consta cómo aprovechó García estos preciosos consejos; 
vosotros lo habéis admirado en los mas bellos dias de so carrera dramática; 
vosotros sabéis ■ qoé. grado de perfección se elevó; pero vosotros no habéis 
podido , como aquellos que lo han tratado con su intim idad, ver con qné 
improbo ardor empleó ludo el vigor de su talento al adelanto de un arte 
que hacia su felicidad como habla becbo sn gloria. Todos sos discípulos fue­
ron sus amigos; vosotros conocéis sus nombres, que ocupan un lugar en­
tre  tos de los mas hábiles. Nápoles, P arís, Milán , Londres , Géiiova, y Ma­
drid los aplauden diariamente. Manuel García , heredero del nombre y del 
talento de su padre, seguirá dignamente su brillanle carrera. La escocia 
no degenerará en sus manos.

García, aunque natural de España, amaba apasionadamente la Francia; 
y al concloir su carrera dramática, en ella fue donde quiso fijarse, y por 
la sola influencia de au fama y de sus trabajos consiguió hacer de París la 
metrópoli del arte de cantar. Bien distante del mezquino egoísmo de los 
viejos maestros de Italia , la única preocupación de este grande artista era 
la de hacer accesibles á lodos los amigos del arle los tesoros que bahía amon­
tonado au larga ezperiencia. Se ocupó toda su vida eu formar un gran 
tratado acerca del arte de cantar ¡ pero era tal au severidad para consigo 
mismo que le hemos visto en sus últimos anos rehacer por dos ó tres ve­
ces su inmenso trabajo. El fruto de tantas vigilias no se verá perdido; el 

T omo V I. i  g
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a»s dignOi el mas duradero monumenlo <|oe puede su hijo levantar t  su 
memoria es U publicación de esta obra maestra. García ba dejado aún otra 
obra <{oe concluir, la edncacion de ana ñifla, cuya rara y prccoa inteli* 
Itencia se complacía en desarrollar, y ú la que anunciaba el mas brillante 
porvenir,  creyéndola ya émula dig;na de sn ilustre hija la primera canta* 
trie  de nuestro tiempo. Los amigos del a r te , los amigos del artista po­
dran al menos consolarse con la idea de que García no ba muerto ab- 
aolutamenle.

A C A D E M I A .
a se a o s—

Reciéimos de Sevilla  lo tiguienie, jr e l objeto nos parece ntujr digno de 
<)ue se difunda su publicación.

Deseando la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla extender la glo­
ria  de la lileralnra espaflola, y dar á conocer mas y mas si puede ser, i  
ano de sns mejores lileralos, propone el programa siguiente:

t'Jnicio critico de don Leandro Fernandes de M oratin, como autor cd* 
mico, calificando su m érito, y comparándolo con el del aliebre Moliere.'* ‘ 

Se bari de las memorias qoe se reciban juicio absoluto y relativo, se­
ñalando al qne sobresalga por premio el título de Académico num craris, y 
la dllima edición de las obras del mismo Moratin, impresa en Madrid.

Los que aspiren á dicho premio remitirán la memoria y au nombre 
bajo una cubierta cerrada, sobre la cual se escribirá el mismo epígrafe 6 
lema , qoe venga á la cabesa de la memoria.

Los nombrrs, sin abrir la cubierta de los qoe no  ganaren, se quemarán 
ante la Academia el dia de la adjudicación del premio.

Este será el de Pascua de Reyes de i833.
Deberán estar bs memorias en ¡loder del Secretario de la Academia don 

José Ramón, á quien se dirigirán, enlodo el mes de noviembre de este 
■flo de  I 83a .

Si la misma Academia lo tnviese á bien, se imprimirá la memoria pre­
miada , poniendo el nombre del antor á so frente.

De todas snerles se anunciará el nombre del autor premiado en los pe- 
peles público»

Sevilla i5  de Julio de t8 3 a . =  Mannel De-Vos, Vice-Secretario.
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LA TRO M PETA ' L I T E R A R I A .

m

P C B L IC A C IO X E S  R E G IE N T E S .
g

E! joicio de las obras se hace por ¡a fífdaeeion , y no se 
aamiten los artículos ya formados; solo al el ejemplar de la obra, que se devuelve 
■espuestle publicada. Ko se eiige ninguna retribución, pero san preferidos en el 

^f^scríptorrs á las Curtas. S« circulan lambírn loi prospecto»: tcxlo >egun 
w  tnanlfestaild» en el núiuefo 4o de eite periddíco.

ELIAS T  ELLOS VAN QRE R A B IA N , {Jesus, y  por qué ca-
Diálogo crilico-morai entre doña Cándida y don Modesto ; por 

Julián Lamarot y Vento. Madrid, imprenta de Villaamil, majo de t83a. 
Se vende á 3 rs. en la librería de Cnesla, frente á las Gradas.

El autor de este opúsculo dice, y no dice mal, que hombres y mngeres 
van por camino tan perdido que sabe Dios donde daran con cuerpo y alma; 
^ r o  et decidir si ellas ó ellos son los primeros y mas pecaminosos cnlpables 
del mal que aqueja á la sociedad, allí está la dificultad del punto. No seria 
«oy  aventurado asegurar que cada seso lícne su tantico de colpa , y que la 
eeneracion presente siendo peor que la pasada , y ésta menos buena que la 
anterior, hay sobradas razones para creer que los vivientes que nos sucedan 
nos ganarán la palmeta en ser menos buenos que nosotros. Pero ni las cr(- 
tCM, ni el Ira iro , ni los discursos, ni zarandajas por lai entonación alcan-- 

n nada de la mísera hamsnidad. ¿ Persio y Juvenal consiguieron con 
algo de provecho cuando el mundo se desquiciaba y la socie- 

re autor no debe lomar el asunto tan á lo serio: cier-
^  OJOS como tantos que no sienten menos que é l, y enlréguese alegre- 

e en manos de la Providencia, á quien no tallará un diluvio ó castigo 
^po te , a, e, cansa de sufrir tal asquerosidad y miseria.

, j , | j  EJEM PLARES de Miguel de Cervantes Saavedra; di-
"  ** * P 'dro Fernandez de Castro,  Conde de l.emos. Dos tomos en 

mprenia de Dargos; á a4 rs. ea pasta. También se venden en casa
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de Cuesta frente de las CovacboeU»; y en la de Sánchez, calle de la Concep­
ción Gerdnima.

Precio cómodo y roncha corrección, como en otras ediciones de la mis­
ma imprenla, son los dotes de esta publicación. Nada puede encontrarse rjoe 
procure en la lecliira'tanto entretenimiento y recreación como las novelas 
de Cervantes, y si éste no se hubiese excedido á sí propio por su obra in ­
m ortal, sobraran aquellas composiciones ejemplares para clasificarle siem­
pre como el primero en los prosadores castellanos. En todas ellas, por la in - 
vencron, ]ior lo bien concluido del cuadro, por el chiste y por aquel modo 
auave de picar la curiosidad y mover la imaginación , encuentra el inteli­
gente mil dotes que adm irar, así como el mayor despecho cuantos preten­
dan escribir por aquel tono , y pintar por aquella manera tan mágica. En 
todas las mugeres que Cervantes pone en escena, j qué hechizero recalo en 
las mas, ó qué picante desenfado en las otras! Y ¡qué diferencia la de todas 
eHas con las heroínas escabechadas en sentimentaleria, ó con las filósofas re­
bozadas en libertiiiage de los novelacos dormitivos de la épocaL...Quien des­
pués de haberse gozado con las novelas de Cervantes, quiere pasar á diver­
sa leclnra, tiene que lomar puntos ó vacaciones para olvidar aquel sabor 
delicado y prepararse á otros manjares, que nuuca cobran valor sino por la 
lejanía de los otros. Si es ó no del autor Alegre, la Tía fingida  Cuera cues­
tión que mucho nos detendría, sino esperásemos con ansia para publicarlo 
al momento, cierto articulo de mano magistral en que se controvierte este 
punto COR erudición tan varia, y con sagacidad y lino tan delicado y cer­
tero , que nadi echarán de meuos los aficionados que quieran ver puesta en 
claro esta antilogía de la literatura española. El destello de erudición que 
anunciamos, obra de cierto escritor cbvero nato de nuestras preciosidades 
literarias, no lardará mucho en (iiiblicarse.

-----n & N U A I .  C O M 9 L S T O  P R E S E R V A T I V O  T  C U R A T I V O  D E I,
COIiBRA-MORBOi Redactado jior uiia sociedad de médicos, según la doc­
trina adoptada por la Arademia de Medicina de París ; traducido al casle- 
Uano por el licenciado don Juan Manuel Ballesteros. Madrid, imprenta que 
(ue de Fuenlenebro, junio de 1 8 Ja. Se vende á ; rs. en rústica en la libre­
ría de Hurtado, calle de Carretas : en Rarcelana en la dé Gaspar ; en Cádiz 
en la de H orIal;en Zaragoza en la de Jáuregni, y en Valladolid en la de 
Rodríguez.

Ai ver que el terrible azote que salió de la ludia para terror de la Eu­
ropa, sin cesar de extender progresivamente sus estragos, vuelve á cebarse 
oon mas furor en París, landres y Viena, que parecía haber ya perdona­
do, tomau de nuevo mayor interés para nosotros los opiiscnlos médicos 
que tratan de tan horrible enfermedad. El que anunciamos, redactado á los 
ojos de la Academia de Medicina de París, es la historia mas completa del 
Cólera-Morbo, el itinerario mas noticioso de ios países que ha invadido, la 
estadística mas circunstanciada de devastaciones qne ha causado, y la mas 
interesante relación comparativa de sus síntomas, y de los antídotos mas 
poderosos que la medicina ha querido oponer á sus estragos. Aunque b  

sociedad redaciora' de este Manual parece propender á que la enfermedad
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reside «a el canal digestivo > no por eso forma en sn opinión sistema tan 
ezclosivo que deseche las observacioues y efemérides de otros profesores. Es­
te opúsculo antes qae proponer un sistema quiere solo presentar ios mas 
hechos posibles, y reunir en un punto dado todas aquellas noticias que 
puedan interesar i  la humanidad y i  los doctores de la ciencia. De cuan­
tos papeles votantes hemos leído sobre la materia, éste y el de la embaja­
da francesa de San Petesburgo, son i  nuestro parecer los dos que mas 
discretamente ban discolido la cuestión del contagio á no contagio del Cú- 
lera-Morbo , y por ello deben llamar la atención observadora de ios médicos 
de nuestro pais que deseen formarse sobre este panto una opinión tan mo­
tivada como independiente. Otras dos buenas prendas tiene este opúsculo 
lacullatívo. La primera es el cotejo que,se hace del Cólera con las demas 
enfermedades sus afines, y que tiene síntomas comunes con é l ; y la otra, 
es la historia de cada uno de los medicamentos que basta ahora se han su­
ministrado desde el oriente hasta nuestras regiones europeas, La Iraduccioa 
esta bien desempeñada, y todo concurre ¿ picar la curiosidad del público 
en estas circunstancias.

ANO AFECTIVO ó sean sentimientos sobre el amor de Dios ¡ saca­
dos del Cántico de los Cánticos, para cada dia del año; escritos en francés 
por el R. P. Avrillon, religioso raioiiDO, y traducidos al castellano por el 
M. R. P, M. don José María Díaz Jiménez, ez-ConsuIlor general de la con­
gregación de clérigos regulares ministros de los enfermos, Doctor en Sagra­
da Teología, Misionero Apostólico , Predicador de S. M .,& c. &c. Madrid, 
imprenta que fue de Fueiitenehro, abril de i83a. Son tres lomos en ib.® 
Esta obra se halla dedicada á S. A. la Serenísima Señora Dona Francisca 
Asis de Braganta, Infanta de España ; y se vende á a8 rs. en pasta en la li­
brería de Hurlado, calle de Carretas, y en las provincias adonde mismo cita 
el anuncio anterior.

Entre cuantas obras escribió el P. Avrillon ninguna le hizo tan célebre 
como el Aña afectivo, que en mérito puede compararse con las Vidas de los 
Saldos del P. Croisset ¡ no debiendo dudarse que cuantas familias vacan á los 
asuntos domésticos con ta lectora piadosa del Año Crisliano y Dominicas se 
baran, comprando éste, del libro mas á propósito para encender el alma en 
candad cristiana después de preparado el corazón con los hechos, vida y roar- 
tiiio que ofrece la historia de cada santo en d  dia de su dedicación. El Año 
afectU'o se divide en cincuenta y dos semanas, cada una eu siete días, qne 
llevan jxjr epígrafe un versículo de! Cántico de los Cánticos, cuya paráfrasis 
componen la lectura de este diuriso. EJ P. Avrilluu, dolado de un alma tier­
na , y de seiilimienlos blandos y afeetnosus, sabe dar á so estilo místico el 
dulce poder de penetrar en el corazón, y de qne se eleve á Dios con e! llanto 
del arrepentimiento ú con la dulce conhanza de la fe. La traducción está des­
empeñada con mucho esmero, y quien tal ba hecho bien muestra que cono­
ce muy bien las elocuentes plumas de los Leones y Granadas. La impreaioB, 
siendo tan linda y el papel tan escogida, nos parece muy arreglado el precio 

c aS rs. en Madrid y 3o en las provtncsaa, siendo la encuadernación en pasta.
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ANU^XIOS TEATRALES.

Mal de ana vez hemoi llamado la atención sobre el ridicolo cbar- 
htaDisoin con qoe nielen anaociarse ciertas represcnlaciouei. No partee 
sino que á fuerza de palabrotas quiere arrancarse la entrada. Ya se pon­
deran el interés y las perfecciones del drama que se va í  poner en es­
cena ; de soerte que , de no ser aplaudidOp ó mintió el cartel, ó los es­
pectadores son unos verdaderos zoquetes. A los teatros de la capital es 
á los que sobre todo se dirige esta critica; pues en los de provincia seria 
mucho eligir qae anos pobres diablos de adores , que se alampan por un 
real, y que sorlen representar en pajares, no tratasen de atraerse las gen­
tes i  fueza de piropos de elocacncía. Ésta cada dia hace nuevos progresos eit 
este género, y las coplas suelen ayndar, para que todo sea completo. Ríanse 
nuestros lectores con el fiel traslado que les presentamos de uno de estos 
anuncios que, impreso en papel amarillo y lleno de zarandajas , tenemos á 
la vista, y nos ha sido remitido por un ailcionado. No se crea que es aiiun* 
cío de algún lugarejo; el sucedida es en Bilbeo; se trata de un DeneficiOy y 
los interesados dicen al RESPETTABLE PUBLICO:

‘<EI vasto campo de lu¡ que descubren en los teatros las brillantes y 
alambicadas funciones que sus actores ordenan para sus licneficíos, en fuer­
za de la aplicación y estimulo del justo interés (prim er móvil del coraron 
humano) , lisonjero elogio, y U delicadeza de un pueblo cul to, y por tanto 
indulgente, han dado bastantes y repetidos ratos de desvelo á los anuncia­
dos actores, para poder presentar una función á sus generosos espectadores, 
tan magnifica como cxlraila, moderna y desnuda de repeticiones de ninguna 
clase, que'es la siguiente....”  &c.

Aquí signen los pormenores de la extraña, moderna, y desnuda fun­
ción , bien vestida y engalanada (como se ve) de pomposo, gramatical y al­
tísimo cartel. Y para que nada falte, hay sns versecitos, lindos , (indísimos, 
primos bermauos de la prosa que por murslrecita hemos presentado ; los 
cuales darán término i  este párrafo, y dicen de esta suerte, en boca de la 
earaelcríslica y del botero , qne son ios beneficiados.

<<¿Qué iudica-esta anunciación?
Gran función.

I Según veo es muy preciosa
Hermosa.

I Por qué parados estamos ?
I'amos.

Pues Bilbaínos, corramos ,
Esta noche al coliseo.
Que nos predice el deseo,
GRAN FUNCION: HERMOSA; VAMOS."

Si esto no es lo que se llama ribetear roa clegaocía un aviso teatral ; sí 
esto no es prosear y versificar en toda regla , y si el aDuncio externo no 
anuncia suGurntemenle lo que loego ha de vene por dentro-... venga Dios 
y dígalo. Los Bilhaínos debieron tener buen rato.
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O frtc tn  los precios referidos los resultados siguientes ( i ) .

TÉRM IN O S I>E PR O PO R C IO N .

MEDIO.MAXIMUM. MINIMUM.

r G o i p u t c o a .  .
1 V ix e a y a .  .  > .

A r a g ó n .  . . .  
J e r e x  d e  la . 4 0

C S i e r r a - M o r e -  
1 n a .  . . . .

3 7

i F r o n t e r a .  . ,
K  S a n t a n d e r .  < . ' a

C e n t e n o .  .  .  . V a l e n c i a .  .  . S g
C u e n c a .  ,  .  . 
S e g o v ia .  .  .  . »7 \  S i e r r a - M o r e -

<  n a ....................
^ . G

C e b a d a ,  .  . . A a t u r i a i .  .  . . !
A r a g ó n . . . .  
B u r g o » . .  .  .

1 6 j  S i e r r a - M o r e -  
r «9 9

(  M u r c i a .  .  .  . l o )  A r a g ó n .  .  , . 
( C ó r d o b a .  .  ,  .(  V a l e n c i a . .  .  . 3 9

J e r e s  la  
F r o n t o r a .  . 

S o r ia .  . 
V a le n c ia .  .  .

90
J u d t a l ................ S e r i l l a . .  .  . 6 7 Í 7 \  A s t u f í a » .  . .  . 

^ G n i p ó t c o a . .  . 3 7

G a r b a n t o a . . . G u íp lÍS C 04.  a a 9 7 7 a C a t a l u S a , .  . . 46

Arrot.

Aceite.

Atluríai. 
Jerex de I 

Frontera.

Vino .coman. 
Aguardieole.

Carnes.

Viicaye. . . .  67

A.turier. . 
Atturíaa. . .

Í Leon._. . . 
Segovia. .

Í  Aragón.. 
ATÍfa. . . 
León. • . . 
Soria. . .  . 
Toledo. . . 
Soria. . •

38

■4?

r  Mancha. . . . ‘
J Mnrcia . . . .
1 Toledo..........
^  Valencia., . ..

¡ Sierra-More- ) .  
na............. {Jo

Nararra,. . .  /
Nararra.. . .  .7

Vaca..........
Camero. . #

. Sevilla. . . .
. Sevilla. . . .

a 16 
a aS

GaadaUjara. 
Gnadala^ra #

t ao
1 aa

Aeinría».. • •
Aeturia» • « •

Tocino. . .  .
r  Aragón. . . . "j

. J .................. j1 Sierra-Moro- I 4 Madrid. . . . 3 38 Alava........... 1
Navarra. 4 . . j i >7

JORNAL
»S1, CAOIVO.

Madrid.

/A lara . .  .
I  A ra ro n  . . .
I Córdolaa, ,. 
I Cuenca. .

J  Granada. 
Mancha .,

I  Mnrcia. .
I  Toleda .
I  Valencia. . 
VViacaya. .

Valladolid.

O Para 6itoJ reiuhados b u l  Mcloido lof bravios d t  pravÍAcias <)Qe corfet^ 
i  JifereQtt semaaaa
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